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T E J I D O S 
Selgasl2 LORCA 

Se pone en conoci­
miento de nuestra 
clientela y del pú­
blico en general que 
esta Casa seguirá 
vendiendo todos los 
GÉNEROS; a PRECIOS 
BARATÍSIMOS a pesar 
de la enorme SUBIDA 
QUE HAN TENIDO TO­
DOS LOS ARTÍCULOS. 
R e c o m e n d a m o s 

n u e s t r o s a c r e d i ­
t a d o s g é n e r o s 

•s C l a s e s , 

s í a . 

DE ACTUALIDAD 

¿FUMA USTED. SEÑOR?.. 
jPor fin la benjméiifa Compañía Aiicuflataria de Tabacos se lia 

compadecido de los intoxicados tiimadores! 

Los españoles llamamos tabaco a ciertas hierbas ((ue con toda 
modestia crecen en l»s estercoleros y, convenientemente revueltas 
cou el disecado piojifo y la punzante tachuela, nos sirve» envuel­
tas elegantemente eu unos trocitas de papel secante. 

Cada dos o tres siglos algún peiiodisfa de los que usufructúan 
justa faina entre los rebeldes, lanza un débil suspiro desde las co­
lumnas de su «papel», y que al batallador compañero se le antoja 
grito estentóreo contra la Tabacalera. 

La voz del corajudo escritor no se oye jamás. 

El pobre plumífero está siempre afóni o. (Afonía, dolencia insig 
nificaute del vasto repertorio de enfermedades que para recreo de 
los contribuyentes, produce la popular eslticoleiimí,) 

Después de varias interesantes asambleas de los cuatro mil exce 
lentes señores que además de fumar tabaco esi)ec(al, «e sacrifican 
al ser consejeros de la i>impaufe Compañía, se ha dado nna solu 
ción al debalido asunto; solución que, como es lógico, suponer, fa 
vorecerá al público en general / a los cronistas en particular, pues 
ya no surgirán las vibrantes, constantes y apasionadas campañas 
<iue apuntamos en nuestro párrafo anterior. 

—¿De qué se lamentan los inirausigeules consumidores?—ha di 
cho eu un maravilloso discurso el más elocueule de los "tabacale 
ros», mientras aiizaba unas elej^anles chupadas al aromáti o palo 
de andamio qne, cou ayuda de uu «botones» boxead(n-,sostenía en­
tre su^ labios—.¿Se queja esa chusma del mal (abaco qne tenemos 
la riebilifiñz de suiíiinisirarles? ¡Qué injustici i, compañeros! Pues 
l>Ípn: desde la hora de ahora suprimiremos el tabaco. (Sensación.) 

Veremos qué nuevo pret'xto invenían esos eternos amargados 
para proseguir sus tendenciosas cani|)añitas, 

m 
Aquí tienes, lector, la explicación razptiable por la que las cajeli 

lias que se venden casi de balde en todos Ic^s esf<iiicos fe reservan 
la grata sorpresa de uo contener ni una bi izna de la hierlia veneno 
sa, ya que los tuberculosos pililos se h ui quedado ie<incidos a su 
capamzéu de papel secante, de múltiples, artísticas, domésticas e 
inofensivas aplicaciones. 

' G r a n d e s e x i s t e n r J a i e n t o d a s ! a , 
V a r i a c i ó n d e m o i e l o s a l t a f 
C a l z a d o d e a b r i ^ o "Y s u e l a d e 

C o m o s i e m p r e e s L A 
q u e v e n d e m á s b a r a t o . 
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PARA "LA TARDE" 

Hablando con ias e.statuas 

robo del 

PASANDO EL RATO 

Contrasentido 

¡Qué cosas hay más cxirañasl 

Leyendo anoche qne ciertos 

aviadores no pueden 

ha^er sus viajes aéreos, 

¡>«rque hace aire-», decia 

llena ¿e asombro la Pelos: 

—¡Misíé,dou Juan de mis culpas 

que tiene narices estol 

€uando hace volar el aire 

las ca¡>as y los sombreros, 

es cnando /ovarenáuseas 

uo pueden alzar el vnelul... 

lEche usted Immol 

Las puros y los pitillos 

se están p@uien<lo infumables, 

y habrá que chupar ya espliego 

ya serrín, qne es lo más fácil. 

Y no hay que temer conflictos, 

pues por si el serrín faltase, 

contamos con las cabezas 

de más de cien personajes. 

[Anda, Dios] ^Vaya uu saleral 
Sé faltar como el primero; 
iper« no me tiene cuenta].. 

JU.-iN PÉREZ ZÚÑ/GA 

Árboles ñ'utales 

P i e f r a n c o d e a l h a r i c o q n e 

IOS i n g e r l a d o y s i n i n g e r 

a r. 

Se v e n d e m í a g r a n p a r l i 

da de l o s n i i s n i o s . 

D.n-án iMzón en e s t a A d 

min i s i r a c i ó n . 

DEL TIEMPO PASADO 

i S i l o s é , 
n o 

Dcspiíés de la crecida 

Ne me dió gozo ni pena 
que antes de ayer ( 'ia onceno) 
bajase el nivel del Sena. 
\l.o que no sería bueno 
es que también en mí nena 
bajase el nivel del seno\ 

iCu'dad'tol 

Cierto tenií-ute de alcalde 
ha hecho muy bien en multar, 
por insuflar asaduras, 
al /iobre casquero lilas. 
\Ten ojo, Inés, ue te multen 
si alguno llega a notar 
que (lanzas />or lodas partes 
con la asadura insufla!.. 

r'nena ganal 
¿A mi musa de csfileio 

la censura uu compañero, 

peí qne es suave y no violenta? 

S<^ ensayaba en Apelo "El mo 
zo dúo», de Arniches, Lépez Sil 
v.i y el maestro Calleja. E'trena 
ha la ^bra nua graciesa tiple 
malagiuña, Rosaiito Pacheco 
que se avenía muy mal al aceu 
to castizo madiiltño cou su v. -
cecíta ceceante. 

Lén< z Silva, entonces eu ple-
n éjioca de su madrileñi^m<i, re 
prendía con frecuencia a la tiple 

:por su mo<lo tan poce chnla¡>éu 
<Íe hablarle el personaje que él 
crear v la limh muchacha, a 
quien im¡<oi¡ia admás el ¡yoi-da 
popular con sus patillas de bo­
ca de hacha y sv porte fachen­
doso, estaba que se la podia aho 
gar cou un cabello. 

Des/més de una de las frecueu 
fes regañinas, Calleja, com¡*a 
<l(-cido de i a tiple, se llegó a con 
salarla, y ella) llorosa y vengati 
va, le repuso: 

— Crea usté, maestro, qne si 
yo sé qne el autor 'le esfa oh: a 
es D't'go Corrieufes, uo vengo. 

Sin saber coma, me !;e queda 

do solo en esta vasta sala, 

Es la larde no tenía qnebni - r 

alguno y he decidflo venir a ! \ 

Biblioteca Nacional .Por el c.uiii 

no, peusa1)a eu escribir de la li 

teratnra moderna, del moderiiis 

mo, que es igual, y aprovc ih ' i ' 

asi mi visita al docto edificio ¡i i 

ra coiisn!tar algunos textos 

¡ludieran sugerirme ideas c la ias 

y precisas. Pero mal podía e s C i i 

bir nada no teniendo papeLiC'' -

Iraiiedaii mayor!...Ma'^ ¿ pié vro? 
mis manos al buscar en los bo! 

sillos han tropezado con un o' s 

(ácu'o cuya xisti-iicia uo recor 

dab.i . Y es papel, casuahnente lo 

(pie necesitaba en es l e inslanl . 

Pero ¿qué papeles .̂ on ésl 

l'xlraje las cuartillas y al obs -

var que están impresas ¡loi n i 

lado recordé que me liMbian -i i 

do en la c a l e unos prospecl > , 

lodos iguales lia de entendei s , 

pues por lo visto ahora es m o i 

repartir los prospectos a n ion io 

nes. Me los había guarda<'o u 

el bolsillo sin sitpiiera ojcaru-s 

y aliebra se me ocurric» leerK. 

Aiiunciau la aiiaricióu de n: a 

obra d e a u o r popularísimo, t.in 

to, que sus novelas se ven ¡)or 

(odas partes, hasla en los «c b i 

reís», y p a r a mayor efecto del l e 

clamo, han esciit<i con 'dos adini 

raciones: <'í¡lnlei esantísinia I M -

rracióu en 500 págin.is!! 

Me be quedado un momenio 

peí piejo. ¿Acaso le impoila nj 

ieclor el número de páginas 

que consla nn libro?Yo creo <ni' 

no, porque a veces, eu espac;- s 

relativamente cortos he leíalo o 

sas mny Icd i.'-;|)ero este annuuo 

parece dar fe de todo lo conli 

rio. 

Bueno, y ¿a qué div igar má ? 

í l e entrado, lie pedido un lii> > 

del -iglo de Oro. He comenza o 

a lee»'. he aciní el ca-o insólito: 

i siu darme cn<'nta ha quedan ,) 

i 'Icsierto ' 1 -aló \ A ir.i alrcdi or 

j i'ciini cl s;!e-c!o,y ii,;ir, tenue obs 


